
La música latina ha conquista-
do las habitaciones, los auricu-
lares, las fiestas y las listas de

reproducción de medio mundo.
Autores como Vargas Llosa, Pé-
rez-Reverte, Muñoz Molina o
Roberto Bolaño se leen en Esta-
dos Unidos. Pero en esa con-

quista decidida de las indus-
trias culturales, al mercado que
ya cuenta con 50 millones de
hispano-hablantes le falta una
pata importante: la audiovi-

sual. El cine y las series de tele-
visión todavía no han encontra-
do el gran público que ha sedu-
cido a otros consumidores.

Diversos expertos, gestores,

programadores y ejecutivos de
industrias culturales debaten
desde ayer en el Museo Reina
Sofía de Madrid los retos de la
conquista hispana en el norte
del continente. En un encuen-
tro organizado por las fundacio-
nes Santillana y Alternativas se
desgranó en las primeras sesio-
nes la fuerza y las debilidades
de los grandes sectores del ocio,
la cultura y el entretenimiento.

Las grandes conclusiones de

a

Audiovisual en español: el reto en EE UU
! Expertos analizan en Madrid el futuro de las industrias culturales hispanas
! Hay un optimismo moderado para el libro y la música en Norteamérica

Ignacio Polanco escucha la intervención de Ariel Armony, director del Centro de Estudios Latinoamericanos, en el II Foro de analistas y profesionales de medios audiovisuales. / cristóbal manuel
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ayer podrían ser estas: optimis-
momoderado para el libro, con-
fianza en la música y en que
esta encontrará salidas —pese
al cataclismo de las discográfi-
cas—, preocupación por la fic-
ción audiovisual, incertidum-
bre con la televisión y acuerdo
absoluto sobre el futuro, que an-
da, en gran parte, por Internet.

Para Nicolás Sartorius, vice-
presidente de la Fundación Al-
ternativas, el empuje de las in-
dustrias culturales en España
es claro comparado con el en-
torno europeo: “Aquí supone el
4% del PIB mientras que la me-
dia de la UE no supera el 2,6%”.
Por ello, según Ignacio Polan-
co, presidente de la Fundación
Santillana, “es más necesario
que nunca aportar nuevas
ideas e impulso creativo”. So-
bre todo, con la lengua como
bandera, tal y como sostenía
Francisco Moza, director de la
Agencia Española de Coopera-
ción Internacional para el Desa-
rrollo (AECID).

Para eso sirve la reunión de
esta semana. Para buscar mane-
ras de penetrar y conquistar un
mercado, el de Estados Unidos,
donde la presencia latina sube
como la espuma: si en 1970 los
hispanohablantes representa-
ban el 4,7% de la población, hoy
es el 17%, comentaba George Yu-
dice, de la Universidad de Mia-
mi. Entre los gustos de ese pú-
blico, más fiel que otros grupos
a las marcas, no hay uniformi-
dad y sí un enorme eclecticis-
mo. La prueba la da una serie

de diversos estudios en torno a
las músicas que se escuchan o
los programas que se ven.

O Internet, con su nuevo per-
fil de prosumidores. Es decir,
usuarios que lo mismo produ-
cen que consumen, como expli-
ca Raúl Trejo, de la Universidad
Nacional Autónoma de México.
Un mundo, el de la Red, que se-
gún Trejo ha analizado es “exu-
berante en la oferta, global, ob-
sesionado por la innovación tec-
nológica y veloz. Tanto que la
media de atención en cada sitio
web no alcanza el minuto (55
segundos) en Estados Unidos”.

El ciberespacio ofrece posibi-
lidades abiertas. Pero las puer-

tas se cierran un poco para
otros ámbitos, como el audiovi-
sual. “Viajan las novelas, viaja
la música, pero los contenidos

de televisión, no viajan”, asegu-
raba ayer Alex Martínez Roig,
director general de contenidos
de Digital +. El directivo de la
cadena cree que su medio se

encuentra en constante trans-
formación. En muy poco tiem-
po ha pasado de lo analógico a
la Alta Definición. Busca la cal-
ma, en mitad del caos, como en
la película de Nanni Moretti, pe-
ro sin dejar de prestar atención
a esa tensa confusión, muy esti-
mulante y muy creativa, por
otra parte.

¿Por qué las historias latinas
que se generan no logran con-
quistar la globalidad, salvo ex-
cepciones como el fenómeno
Betty la fea? Quizás haya un pro-
blema de dinero. “Los produc-
tos culturales que se generan
en Estados Unidos se realizan
con una media de 350.000 dóla-

res”, comentaba Lilián Manzor,
de la Universidad deMiami. Po-
co y mal subvencionados. “De
los 50 millones de dólares que
ha aportado el Gobierno de Oba-
ma para el sector cultural, solo
600.000 han ido a parar a pro-
ductos latinos”, añadía.

Faltan claves para entender
la situación: un análisis serio de
la identidad latina, tan rica y va-
riada como fuerte y militante.
Según Alberto Avendaño, galle-
go, vecino de Washington DC y
director del diario en español El
tiempo latino, a esa identidad le
faltan líderes: “En una encuesta
reciente, el 64% de nuestra po-
blación no sabía identificarlos”.

A

Es posible que el mundo global
hispano conquiste territorios
más fructíferos antes en Internet
que en la televisión. Después de
años de desarrollo, las pantallas
nohanpenetrado comose espera-
ba el mercado global. Las series y
las telenovelas de cada país no lo-
gran romper todas las barreras.
Solo traspasan algunas. La fic-
ción televisiva es el gran reto de
los medios de comunicación au-
diovisuales en español, según lo
expuesto ayer en la primera jor-
nada del foro Industrias Cultura-
les en Español.

Los tiempos cambiantes, re-
volucionarios, no ayudan. “Toda-
vía no se ha instalado el nuevo
paradigma, pero tampoco tene-
mos tiempo para pensar en él.
Hay que actuar, conocer, discu-
tir, apostar y además ser renta-
bles”, comentaba Alex Martínez
Roig, director de contenidos de
Digital +.

Lo mismo venía a decir Juan
Pedro Valentín, responsable de
informativos de Cuatro y CNN +.
“Nos exigenmonetizar. No ya ser
rentables, sino hacer monedas”.
Aun así, para la televisión global
en español, aparte demodelos exi-
tosos como V-me TV, presentado
ayer por Guillermo Sierra, su vi-
cepresidente, o arriesgados como
LaDos Cultura, representada por
su director, Pere Roca, tiene sus
vías de futuro: “Contenidos que
rompan barreras, llamar la aten-
ción pero siendo rigurosos con el
objetivo de formaruna sólida opi-
nión pública”, cree Valentín.

La televisión, en
la encrucijada

La cultura genera en
España el 4% del PIB,
mientras la media
europea es del 2,6%
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